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			Permitid que lo mate —pidió Cara. Sus botas repicaban como dos mazos de piel sin curtir contra el suelo de mármol pulido. Las flexibles botas de piel que calzaba Kahlan por debajo del elegante vestido largo y blanco de Confesora resonaban suavemente contra la fría piedra, mientras trataba de mantener el paso sin echar a correr. 




			—No. 




			Cara continuó impasible, con los ojos azules clavados en el ancho corredor que se abría ante ellas y que se perdía en la distancia. En el siguiente cruce se encontraron con una docena de soldados d’haranianos con uniforme de cota de malla y cuero, armados con sencillas espadas o hachas de guerra en forma de media luna colgadas del cinto. Pese a llevar las armas envainadas, mantenían las manos sobre las empuñaduras de madera en actitud vigilante y escrutaban las sombras que se creaban en los huecos de las puertas y entre las columnas situadas a ambos lados. Solamente interrumpieron la vigilancia para saludar con una rápida inclinación de cabeza a Kahlan. 




			—No podemos matarlo —explicó Kahlan—. Necesitamos respuestas. La mord-sith alzó una ceja. Su mirada era de un gélido azul. 




			—Oh, yo no he dicho que no nos daría las respuestas antes de morir. Cuando termine con él, responderá a cualquier cosa. —Por el armonioso rostro de Cara aleteó una sonrisa amarga—. En eso consiste el trabajo de una mord-sith: obtener respuestas… —hizo una pausa sonriendo de nuevo, esta vez con satisfacción profesional— antes de que los interrogados mueran. 




			Kahlan exhaló un suspiro. 




			—Cara, ése ya no es tu trabajo, ni tampoco tu vida. Ahora tu tarea consiste en proteger a Richard.  




			—Justamente por eso deberíais dejar que lo matara. No podemos arriesgarnos a que siga con vida. 




			—No. Antes debemos averiguar qué está pasando, y no lo lograremos si actuamos como tú dices. 




			La sonrisa de Cara, pese a ser forzada, volvió a desaparecer. 




			—Como vos digáis, Madre Confesora. 




			Kahlan se preguntó cómo habría conseguido Cara embutirse en el ceñido traje de cuero rojo tan de prisa. Al menor signo de problemas, al menos una de las tres mord-sith aparecía como salida de la nada vestida de cuero rojo. Como no se cansaban de explicar, era rojo para que no se viera la sangre. 




			—¿Estás segura de que ese hombre ha dicho eso? ¿Han sido ésas sus palabras? 




			—Sí, Madre Confesora, son sus palabras exactas. Deberíais dejarme que lo matara para evitar la menor posibilidad de que llegue a cumplirlas. De nuevo, Kahlan no hizo caso de la petición y continuó recorriendo apresuradamente el pasillo. 




			—¿Dónde está Richard? 




			—¿Queréis que vaya a buscar a lord Rahl? 




			—¡No! Sólo quiero saber dónde está por si acaso surgen problemas. —Yo diría que ya han surgido. 




			—Has dicho que unos doscientos soldados d’haranianos lo apuntan con sus armas. ¿Qué problemas puede crear un hombre con tantas espadas, hachas y flechas dirigidas contra él? 




			—Mi anterior amo, Rahl el Oscuro, sabía que el acero solo no siempre conjura el peligro. Por eso siempre tenía cerca una mord-sith lista para entrar en acción. 




			—Rahl el Oscuro era un ser malvado que asesinaba a personas sin molestarse en comprobar antes si realmente representaban un peligro para él. Richard no es así, y yo tampoco. Sabes perfectamente que si la amenaza es real, no dudo en eliminarla. Pero si ese hombre es más de lo que parece, ¿por qué se encoge tímidamente delante de todo ese acero? Además, como Confesora que soy, no estoy indefensa, ni mucho menos ante amenazas que las armas convencionales no puedan detener.  




			»No perdamos la calma ni nos precipitemos, pues podríamos equivocarnos en nuestro juicio. 




			—Si no creéis que ese hombre sea peligroso, ¿por qué os apresuráis tanto? 




			Kahlan se dio cuenta de que iba medio paso por delante de Cara; aflojó la marcha y adoptó un paso enérgico.  




			—Porque estamos hablando de Richard —dijo casi en un susurro. 




			Cara sonrió. 




			—Estáis tan preocupada como yo. 




			—Claro que sí. Pero, por lo que sabemos, si ese hombre resulta ser más de lo que aparenta y lo matamos, podríamos caer en una trampa.  




			—Es posible. Sin embargo, ése es el propósito de una mord-sith. 




			—Bueno, ¿dónde está Richard? 




			Cara cogió el cuero rojo a la altura de la muñeca y tiró hacia ella para enfundarse mejor el guantelete, al mismo tiempo que doblaba la muñeca. De una fina cadena de oro que llevaba en la muñeca derecha le colgaba el agiel. Aunque no parecía ser más que una inocente barra de cuero rojo apenas más ancha que un dedo, en realidad se trataba de una temible arma que la mord-sith tenía siempre a mano. Kahlan llevaba una similar colgada del cuello, aunque en sus manos no era un arma. Se lo había regalado Richard como símbolo de todo el dolor y el sacrificio que ambos habían soportado. 




			—Está fuera, en uno de los jardines privados de detrás de palacio. Ese que está por ahí. —Cara señaló por encima del hombro—. Raina y Berdine están con él.  




			Kahlan se sintió aliviada al oír que las otras dos mord-sith lo vigilaban. —¿Tiene algo que ver con la sorpresa que me prepara? —preguntó. —¿Qué sorpresa? 




			—Vamos, Cara. Estoy segura de que te lo ha contado —repuso Kahlan, risueña. 




			—Pues claro que me lo ha contado —replicó a su vez Cara, echándole una mirada de refilón. 




			—Entonces dime qué es. 




			—Me advirtió que no contara nada. 




			Kahlan se encogió de hombros. 




			—No le diré que me lo has dicho. 




			Cara lanzó una carcajada que, al igual que su sonrisa anterior, no era de alegría. 




			—Lord Rahl tiene un talento especial para descubrir cosas, sobre todo aquellas que una intenta ocultarle. 




			Tenía razón, y Kahlan lo sabía.  




			—Bueno, ¿y qué está haciendo en el jardín? 




			—Actividades al aire libre —respondió Cara, algo tensa—. Ya conocéis a lord Rahl: le gusta hacer cosas al aire libre. 




			Kahlan echó un vistazo hacia atrás y vio que la mord-sith tenía la cara casi tan roja como el traje que llevaba. 




			—¿Qué clase de cosas? 




			Cara carraspeó acercándose la mano a la boca. 




			—Está domesticando ardillas listadas. 




			—¿Que qué? No te he oído bien. 




			Cara hizo un ademán de impaciencia. 




			—Lord Rahl ha dicho que las ardillas han salido a comprobar si ya ha llegado el buen tiempo, y las está domesticando. Les está dando semillas —explicó, soltando un resoplido. 




			Kahlan sonrió al pensar que Richard, el hombre al que amaba, el hombre que había tomado el mando de D’Hara y que tenía a la mayor parte de la Tierra comiendo de su mano, pasaba la tarde enseñando a comer de su mano a ardillas listadas. 




			—Bueno, dar semillas a las ardillas me parece una diversión inofensiva. Cara volvió a flexionar el puño armado mientras pasaban rápidamente entre dos guardias d’haranianos. 




			—Lord Rahl les está enseñando a comer en la mano de Raina y Berdine —dijo hablando entre dientes—. ¡Y las dos se reían! —Cara lanzó una expresión de mortificación hacia el techo y alzó ambas manos. El agiel le pendía de la cadena de oro que llevaba en la muñeca—. ¡Dos mord-sith… riendo! 




			Kahlan tuvo que hacer un esfuerzo para no soltar una carcajada. Cara se echó hacia adelante la larga trenza rubia, que le cayó sobre el hombro, y empezó a acariciarla de un modo que despertó en Kahlan el inquietante recuerdo de Shota, la bruja, acariciando a sus serpientes. 




			—Bueno —dijo Kahlan, tratando de calmar la indignación de Cara—, es posible que no lo hagan por voluntad propia. Ambas le deben obediencia. Quizá Richard se lo ordenó, y ellas simplemente obedecen. 




			Cara la miró incrédulamente. Kahlan sabía que cualquiera de las tres mord-sith defendería a Richard hasta la muerte; ya habían demostrado que estaban dispuestas a dar la vida por él sin dudarlo. No obstante, pese al vínculo mágico que las unía a él, tampoco dudaban en desobedecer sus órdenes si consideraban que eran triviales, imprudentes o sin importancia. Kahlan suponía que era así porque el mismo Richard las había liberado de los rígidos principios de su oficio, y a ellas les encantaba ejercer esa libertad. Rahl el Oscuro, su anterior amo y padre de Richard, las habría matado sólo por sospechar que pensaban en desobedecer sus órdenes por triviales que fuesen. 




			—Cuando antes os caséis con lord Rahl, mejor. Entonces, en vez de enseñar a las ardillas a comer de la mano de unas mord-sith, será él quien coma de la vuestra.  




			Kahlan emitió una risa cadenciosa y suave al imaginarse como esposa de Richard. Pronto, muy pronto.  




			—Richard será mi esposo, pero ya puedes irte haciendo a la idea de que no comerá de mi mano. No es eso lo que quiero. 




			—Si recuperáis la sensatez, acudid a mí y os enseñaré. —Cara centró su atención en los soldados d’haranianos, que permanecían en actitud alerta. Por todas partes corrían hombres armados que no dejaban pasillo sin registrar ni puerta sin abrir. Sin duda, eso se debía a la insistencia de Cara. —Egan también está con lord Rahl. No creo que le ocurra nada mientras nosotras nos ocupamos de ese hombre. 




			El regocijo de Kahlan se desvaneció. 




			—¿Cómo es posible que haya entrado? ¿Entró con los peticionarios? —No —negó Cara, adoptando de nuevo el gélido tono de una mord-sith—. Pero pienso averiguarlo. Por lo que he podido saber, simplemente se acercó a una patrulla de guardias cerca de las cámaras del consejo y pidió ver al amo de D’Hara, como si lord Rahl fuese un simple carnicero al que cualquiera puede ver para comprarle un trozo de cordero. 




			—Fue entonces cuando los guardias le preguntaron para qué quería verlo, ¿no es eso? 




			Cara asintió. 




			—Creo que deberíamos matarlo. 




			Kahlan sintió un escalofrío que le subió serpenteando por la espalda cuando se dio cuenta de que Cara no era solamente una guardaespaldas agresiva que no tenía ningún escrúpulo en derramar sangre ajena, sino que tenía miedo. Tenía miedo por Richard. 




			—Quiero saber cómo ha entrado. Apareció frente a una patrulla dentro del palacio. No debería haber podido entrar ni andar por palacio libremente. ¿Y si hay un fallo en la seguridad de palacio que hasta ahora no hemos detectado? ¿No crees que deberíamos averiguarlo para impedir que otro entre y no tenga la cortesía de presentarse?  




			—Lo averiguaremos si me dejáis hacer a mí. 




			—Aún no sabemos lo suficiente. Ese hombre podría morir antes de que averiguásemos algo y, en ese caso, Richard correría mayor peligro. 




			—De acuerdo —accedió Cara con un suspiro—, lo haremos a vuestro modo, siempre y cuando esté claro que yo tengo unas órdenes que debo cumplir. 




			—¿Qué órdenes? 




			—Lord Rahl nos ha ordenado que os protejamos con tanto celo como lo protegemos a él. —Cara se retiró la rubia trenza hacia la espalda—. Si no vais con cuidado, Madre Confesora, y ponéis innecesariamente en peligro a lord Rahl con vuestra actitud excesivamente prudente, retiraré a Richard el permiso que le di para que os conservara a su lado. 




			Kahlan se echó a reír, pero la risa se apagó al darse cuenta de que Cara ni siquiera sonreía. Nunca estaba del todo segura de cuándo las mord-sith bromeaban o hablaban en serio. 




			—Por aquí —indicó Kahlan—. Este camino es más corto y, además, después de recibir a tan insólito visitante, quiero echar un vistazo a los peticionarios. Podría ser una maniobra para desviar nuestra atención de otra persona, de la verdadera amenaza. 




			La frente de Cara se arrugó como si acabara de recibir una ofensa.  




			—¿Y por qué imagináis que he ordenado cerrar a cal y canto el Salón de los Peticionarios y dispuesto un anillo de guardias alrededor? 




			Kahlan hizo un gesto de asentimiento. Había sido lo correcto. 




			Dos guardias muy musculosos la saludaron con una inclinación de cabeza, imitados por otros veinte que estaban cerca, antes de abrir de par en par las altas puertas reforzadas con latón que permitían el acceso a un corredor con arcos. A lo largo de los pilares de mármol blanco discurría una baranda de piedra soportada por recios balaustres en forma de jarrón. La barrera que separaba a los peticionarios, agrupados en el salón de algo más de treinta metros de largo, de los funcionarios situados en el corredor era más simbólica que real. Las claraboyas colocadas a casi diez metros de altura iluminaban la sala de espera, mientras que en el corredor reinaba la apagada luz dorada que emitían las lámparas que colgaban del techo, en el punto más alto de cada una de las pequeñas bóvedas. 




			Era una antigua costumbre que la gente acudiera al Palacio de las Confesoras para solicitar todo tipo de cosas. Los peticionarios eran desde vendedores ambulantes que pedían mediación para solucionar los conflictos sobre quién tenía derecho a ocupar las esquinas más codiciadas, a funcionarios de diversos países que solicitaban una intervención armada para zanjar conflictos fronterizos. Los asuntos que podían resolver los funcionarios municipales se desviaban a las oficinas oportunas. Los problemas que presentaban los dignatarios de los diferentes países se presentaban ante el consejo siempre y cuando se consideraran suficientemente importantes o no pudieran resolverse de otro modo. El Salón de los Peticionarios era el lugar donde los encargados de protocolo decidían qué hacer con las solicitudes. 




			Cuando Rahl el Oscuro, el padre de Richard, atacó la Tierra Central muchos de los funcionarios de Aydindril perdieron la vida, entre ellos Saul Witherrin, jefe de protocolo, junto a la mayoría de sus subordinados. Richard derrotó a Rahl el Oscuro y, por ser su hijo y poseer el don, se convirtió en el amo de D’Hara. Luego acabó con las peleas y batallas entre los países que componían la Tierra Central, exigiendo que se rindieran y creando así una fuerza capaz de plantar cara a la amenaza común que representaba la Orden Imperial del Viejo Mundo.  




			Para Kahlan era motivo de angustia ser la Madre Confesora cuando se rompió la alianza de la Tierra Central, la entidad que agrupaba países soberanos, pero era consciente de que su primera responsabilidad no era preservar tradiciones, sino salvaguardar la vida de su pueblo. Si no la detenían, la Orden Imperial impondría su yugo a todo el mundo y convertiría en esclavos a los habitantes de la Tierra Central. Richard triunfó allí donde su padre fracasó, pero actuó movido por razones totalmente distintas. Kahlan amaba a Richard y sabía que había accedido al poder con buenas intenciones. 




			Muy pronto se casarían, y su matrimonio crearía una unidad pacífica entre la Tierra Central y D’Hara para siempre jamás. Y, sobre todo, sería la realización personal de su amor mutuo y del más profundo deseo de ambos: ser uno.  




			Kahlan echaba en falta a Saul Witherrin, pues había sido un ayudante muy capaz. Tras la desaparición del consejo, y con la Tierra Central como parte de D’Hara, los asuntos protocolarios eran muy confusos. Unos cuantos oficiales d’haranianos, frustrados, trataban de atender desde la baranda a los peticionarios.  




			Al entrar, la Confesora barrió con la mirada la multitud que aguardaba, intentando imaginar la naturaleza de los problemas que se planteaban en palacio ese día. A juzgar por su indumentaria, la mayoría de los peticionarios procedían de la vecina ciudad de Aydindril: trabajadores, tenderos y mercaderes. 




			También vio a un grupo de niños que conocía del día anterior, cuando Richard la había llevado a que los viera jugar a ja’la. Fue la primera vez que Kahlan asistía a un partido de ese vertiginoso juego y, durante un par de horas, se entretuvo mirando cómo los niños jugaban y reían. Probablemente iban a pedir a Richard que asistiera a otro partido. El joven había animado ardientemente a ambos equipos. Kahlan suponía que incluso si se hubiera decantado claramente por uno de ellos no habría importado; los niños se sentían atraídos hacia Richard. Era como si instintivamente notaran su buen corazón. 




			Kahlan reconoció a varios diplomáticos procedentes de un puñado de los países menos importantes. Ojalá que estuvieran allí para aceptar la oferta de Richard de capitular pacíficamente y someterse al poder de D’Hara. Ella conocía a los gobernantes de esos países, les había exhortado a que se unieran a ellos en la causa de la libertad y esperaba que la escucharan. Asimismo reconoció a un grupo de diplomáticos de algunos de los países más importantes, que poseían un ejército permanente. Ese mismo día estaba previsto que Richard y Kahlan los recibieran, junto a otros representantes recién llegados, para escuchar la decisión que habían tomado. Ojalá que Richard se vistiera con algo más adecuado a su rango. La ropa para el bosque le había sido muy útil, pero como amo de D’Hara debía ofrecer una imagen más acorde con su nueva posición. Richard era mucho más que un guía de bosque. 




			Tras haber servido casi toda su vida en un puesto de autoridad, Kahlan sabía perfectamente que, en cuestiones de liderazgo, cumplir las expectativas de la gente solía allanar el camino. Seguramente, las personas que necesitaban un guía en el bosque no habrían contratado a Richard de no haber ido vestido con ropas adecuadas para el bosque. En cierto modo, Richard era el guía de todos en ese traicionero mundo lleno de alianzas que aún no se habían puesto a prueba y nuevos enemigos. Richard solía pedirle consejo; Kahlan tendría que hablar con él acerca de su modo de vestir. 




			Cuando los congregados vieron a la Madre Confesora entrar con aire resuelto en el corredor, las conversaciones enmudecieron, y todos hincaron una rodilla y bajaron la cabeza ante ella. Pese al hecho sin precedentes de que una persona tan joven ocupara ese puesto, la Madre Confesora era la máxima autoridad en la Tierra Central. La Madre Confesora era la Madre Confesora, sin importar el aspecto de la mujer que ocupara el puesto. Así pues, la gente no se inclinaba ante Kahlan, sino ante una autoridad ancestral.  




			Para la mayoría de los habitantes de la Tierra Central, los asuntos de las Confesoras eran un misterio. La edad de una Confesora no tenía importancia. 




			Aunque Kahlan había sido elegida para preservar las libertades y los derechos del pueblo de la Tierra Central, por lo general el pueblo no lo veía del mismo modo. Para la mayoría de ellos, un gobernante era un gobernante. Algunos eran buenos y otros malos. Y, como gobernante de gobernantes, la Madre Confesora apoyaba a los buenos y eliminaba a los malos. Una de sus atribuciones consistía en prescindir de los gobernantes que demostraban ser realmente malos. Ése era el cometido último de una Madre Confesora. No obstante, para el pueblo llano tales asuntos de gobierno no eran más que peleas entre los poderosos. 




			En el súbito silencio que sobrevino en el Salón de los Peticionarios, Kahlan se detuvo para recibir el homenaje de los visitantes. 




			Una mujer joven situada de pie contra la pared del fondo contempló cómo todos los que la rodeaban hincaban una rodilla. Su mirada fue de Kahlan a los arrodillados antes de imitarlos. 




			Kahlan arrugó la frente. 




			En la Tierra Central, la longitud del pelo de las mujeres denotaba su poder y su posición social. Y los asuntos de poder, por triviales que pudieran parecer en apariencia, se tomaban muy en serio. Ni siquiera se permitía que una reina tuviera una melena más larga que la de una Confesora, y la de ninguna Confesora era tan larga como la de la Madre Confesora. Esa mujer exhibía una espesa melena castaña casi tan larga como la de Kahlan. 




			Kahlan conocía a casi todas las personas de alto rango de la Tierra Central; era su deber y se lo tomaba muy en serio. Estaba claro que una mujer con el pelo tan largo tenía que ocupar una posición preeminente, pero Kahlan no la conocía. Probablemente, nadie en toda la ciudad, fuese hombre o mujer, excepto Kahlan, estaría por encima de la desconocida, si es que era oriunda de la Tierra Central. 




			—Alzaos, hijos míos. —Era la frase formal que esperaban las personas con la cabeza inclinada. 




			Vestidos y capas hicieron frufrú cuando todos se levantaron. No obstante, la mayoría de los presentes mantuvieron la vista baja por respeto o por miedo innecesario. La mujer se levantó retorciendo entre los dedos un pañuelo muy sencillo mientras miraba a su alrededor. Ella también clavó en el suelo, imitándolos, la mirada de sus ojos castaños. 




			—Cara —susurró Kahlan—, esa mujer de ahí, la del cabello largo, ¿puede ser de D’Hara? 




			También a Cara le había llamado la atención, pues había aprendido algunas de las costumbres de la Tierra Central. Aunque la melena rubia de la mord-sith era casi tan larga como la de Kahlan, ella era d’haraniana y no se regía por las mismas costumbres. 




			—Tiene una nariz demasiado «mona» para ser de D’Hara. 




			—Hablo en serio. ¿Crees que podría ser d’haraniana? 




			Cara la observó unos segundos. 




			—Lo dudo. Las mujeres de D’Hara no suelen llevar vestidos estampados de flores ni de ese corte. Claro que la ropa puede cambiarse según la ocasión o la moda local. 




			Ese vestido no seguía la moda local de Aydindril, aunque tal vez no sería tan inusual en zonas más remotas de la Tierra Central. Kahlan hizo un gesto de asentimiento e indicó a un capitán que estaba esperando órdenes que se acercara.  




			El hombre tuvo que aproximar la cabeza para oír el susurro de Kahlan. —Mirad por encima de mi hombro y veréis a una mujer de pelo castaño largo de pie contra la pared del fondo. ¿Veis a quién me refiero?  




			—¿Una joven bonita vestida de azul? 




			—Ésa. ¿Sabéis por qué está aquí? 




			—Ha dicho que deseaba hablar con lord Rahl. 




			Kahlan frunció el entrecejo y se dio cuenta de que Cara hacía otro tanto. —¿Sobre qué? —inquirió. 




			—Al parecer está buscando a un hombre llamado Cy… algo. No reconocí el nombre. Según la joven, desapareció el otoño pasado y alguien le dijo que lord Rahl podría ayudarla. 




			—Ya entiendo. ¿Y ha dicho por qué busca a ese hombre? 




			El capitán lanzó una rápida mirada a la mujer y se apartó de la frente el pelo rubio rojizo. 




			—Para casarse con él. 




			Kahlan asintió con la cabeza. 




			—Es posible que sea una dignataria, pero en ese caso me avergüenza decir que no sé cómo se llama. 




			El capitán echó una ojeada a una lista medio destrozada llena de garabatos. Le dio la vuelta y examinó el otro lado hasta encontrar lo que estaba buscando. 




			—Ha dicho que se llama Nadine. No ha dado ningún título. 




			—Capitán, os ruego que os ocupéis de conducir a lady Nadine a una sala de espera privada donde estará más cómoda. Decidle que iré a hablar con ella para ver si puedo ayudarla. Que le sirvan la cena y cualquier otra cosa que desee. Presentadle mis disculpas y decidle que ahora mismo debo ocuparme de un asunto de vital importancia, pero que iré a verla tan pronto como me sea posible y que haré lo que esté en mi mano para ayudarla. 




			Si realmente esa mujer había sido separada de su amado y lo buscaba, Kahlan comprendía perfectamente su aflicción. Ella misma había estado en esa situación y recordaba la angustia que sintió. 




			—Me ocuparé de ello de inmediato, Madre Confesora. 




			—Una cosa más, capitán. —Kahlan contemplaba cómo la mujer retorcía el pañuelo—. Decid a lady Nadine que, debido a la guerra con el Viejo Mundo, han surgido problemas y que por su propia seguridad debe permanecer en la habitación hasta que yo pueda ir a hablar con ella. Apostad guardias armados fuera de la habitación, así como arqueros en el pasillo, a una distancia prudencial a ambos lados de la puerta. 




			»Si sale, insistid en que regrese en seguida a la habitación y espere. En caso necesario decidle que yo lo he ordenado. Si pese a ello intenta irse —dijo Kahlan mirando fijamente los azules ojos del capitán—, matadla. 




			El capitán acató las órdenes con una inclinación de cabeza. Kahlan continuó recorriendo el pasillo rápidamente seguida de cerca por Cara. —Bueno, bueno —comentó la mord-sith una vez que hubieron abandonado el Salón de los Peticionarios—, por fin la Madre Confesora ha recuperado el sentido común. Sabía que tenía una buena razón para permitir que lord Rahl os conservara a su lado. Seréis una digna esposa. 




			Kahlan giró por el pasillo que conducía a la habitación en el que los guardias custodiaban al hombre. 




			—No he cambiado de opinión respecto a nada, Cara. Teniendo en cuenta el extraño visitante de hoy, estoy dando a lady Nadine todas las oportunidades para seguir viva, todas las oportunidades que me puedo permitir. Pero te equivocas si piensas que eludiría hacer lo que fuese para proteger a Richard. Además de ser el hombre a quien amo más que a mi vida, Richard es de vital importancia para la libertad del pueblo, tanto de D’Hara como de la Tierra Central. Quién sabe de qué es capaz la Orden Imperial para eliminarlo. 




			Cara esbozó una sonrisa, que en ese caso fue sincera. 




			—Sé que él os ama también. Por eso no me gusta que vayáis a ver a ese hombre. Lord Rahl me despellejará viva si cree que he permitido que os pongáis en peligro. 




			—Richard nació con el don, y yo también nací con magia. Rahl el Oscuro enviaba escuadras a matar a las Confesoras porque un solo hombre no representa ningún peligro para una Confesora. 




			Kahlan sintió la angustia familiar y a la vez lejana de las muertes de todas sus hermanas Confesoras. Era una pena lejana porque era como si hubiera sucedido mucho tiempo atrás, aunque apenas había transcurrido un año. Durante los primeros meses se había sentido culpable por seguir viva mientras que todas ellas estaban muertas, como si de algún modo las hubiera traicionado por haber escapado de todas las trampas que le tendieron. Sólo quedaba ella. 




			Con un giro de muñeca, Cara asió con fuerza el agiel. 




			—¿Incluso un hombre como lord Rahl, nacido con el don?, ¿incluso un mago? 




			—Incluso un mago e incluso si, a diferencia de Richard, sabe cómo usar su poder. Por mi parte, no sólo sé cómo usar mi poder, sino que tengo una amplia experiencia. He perdido la cuenta del número de… 




			Mientras las palabras de Kahlan se apagaban, Cara hacía girar el agiel entre los dedos, examinándolo. 




			—Supongo que el peligro será aún menor estando yo presente. 




			Llegaron al corredor que buscaban, suntuosamente decorado con alfombras y revestido con paneles. El pasillo era un hervidero de soldados armados hasta los dientes con espadas, hachas y lanzas. El prisionero era retenido en una elegante sala de lectura de pequeñas dimensiones, situada muy cerca de la sencilla sala que Richard gustaba de usar para reunirse con sus oficiales y estudiar el diario que había encontrado en el Alcázar del Hechicero. Para evitar un posible intento de fuga, los soldados se habían limitado a meter al hombre en la estancia más próxima al lugar en el que lo habían detenido, y allí lo mantenían prisionero hasta que se decidiera qué hacer con él. 




			Kahlan tocó suavemente el codo de un soldado para que se apartara y dejara paso. Los músculos de ese brazo desnudo eran tan duros como el hierro, así que la lanza que empuñaba y apuntaba hacia la puerta cerrada no habría estado más firme que si hubiera estado incrustada en granito. Hasta cincuenta lanzas semejantes apuntaban hacia la puerta, tras la cual no se oía nada. Agachados por debajo de las lanzas, más soldados empuñando espadas o hachas vigilaban la puerta. 




			El soldado se volvió al notar los suaves tirones que daba Kahlan. 




			—Déjame pasar, soldado. 




			El hombre obedeció. Otros desviaron la mirada y también se apartaron. Cara se fue abriendo paso por delante de Kahlan a empujones. Los soldados se apartaban de su camino de mala gana, no por falta de respeto, sino porque les inquietaba el peligro que aguardaba detrás de la puerta. Aunque se apartaban, mantenían las armas apuntando hacia la recia puerta de madera de roble. 




			En el interior, la habitación sin ventanas y tenuemente iluminada olía a cuero y sudor. Un hombre desgarbado estaba sentado en cuclillas en el borde de un escabel labrado. Era tan flaco que, en caso de que hiciera un movimiento en falso, los soldados tendrían dificultades para hallar carne en la que hundir tanto acero. La mirada del joven vacilaba entre las armas y las adustas expresiones hasta que se fijó en el vestido blanco de Kahlan, que se acercaba a él. Entonces alzó la vista, expectante, y sacó la lengua para humedecerse los labios. 




			Cuando los fornidos soldados con uniforme de cuero y cota de malla vieron cómo Kahlan y Cara se abrían paso hacia la estancia, uno de ellos descargó el costado de su bota en la parte baja de la espalda del prisionero y lo arrojó hacia adelante.  




			—De rodillas, perro sarnoso. 




			El joven, vestido con un uniforme militar excesivamente grande para él, compuesto por prendas de muy diverso origen, alzó la vista hacia Kahlan y luego miró por encima del hombro al soldado que le había propinado el puntapié. Entonces agachó la cabeza cubierta por una revuelta mata de pelo oscuro y se protegió con un brazo larguirucho, esperando un golpe. 




			—Ya basta —dijo Kahlan en tono autoritario—. Cara y yo queremos hablar con él. Todo el mundo fuera, por favor. 




			Los soldados vacilaron. No les gustaba dejar de apuntar con sus armas al joven, que estaba encogido en el suelo. 




			—Ya habéis oído —intervino Cara—. Fuera. 




			—Pero… —empezó a protestar un oficial. 




			—¿De veras crees que una mord-sith no puede con ese tipo tan canijo? Vamos, esperad fuera. 




			A Kahlan le sorprendió que Cara no alzara la voz. Aunque las mord-sith no tenían necesidad de gritar para imponerse, era insólito que se reprimiera teniendo en cuenta lo nerviosa que estaba. Los soldados comenzaron a retirarse. A medida que desfilaban por la puerta lanzaban miradas de soslayo al prisionero, en el suelo. El último en salir fue el oficial, que asía la espada con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos. Él mismo cerró suavemente la puerta con la otra mano. 




			El joven prisionero levantó la mirada por debajo del brazo hacia las dos mujeres, situadas a tres pasos de él.  




			—¿Vais a matarme? —preguntó. 




			Kahlan eludió una respuesta directa. 




			—Hemos venido a hablar contigo. Soy Kahlan Amnell, la Madre Confesora de… 




			—¡La Madre Confesora! —El prisionero se puso de rodillas y en su rostro apareció una sonrisa juvenil—. ¡Qué hermosa eres! No esperaba que fueses tan hermosa. 




			Dichas estas palabras, apoyó una mano en una rodilla e hizo ademán de levantarse. Instantáneamente, Cara lo amenazó con el agiel. 




			—Quédate quieto donde estás. 




			El joven se quedó paralizado, mirando con fijeza el agiel rojo que tenía delante del rostro. Entonces volvió a hincar la rodilla sobre la alfombra carmesí. Las lámparas colocadas encima de las columnas acanaladas de caoba, que sostenían hornacinas por encima de unas estanterías a ambos lados de la sala, bañaban con luz titilante la cara huesuda del hombre. Apenas era un muchacho. 




			—¿Puedo recuperar mis armas? Por favor. Necesito mi espada. Y si no, al menos me gustaría recuperar el cuchillo. 




			Cara suspiró irritada, pero Kahlan fue la primera en hablar. 




			—Estás en una situación muy precaria, muchacho. Si se trata de una especie de broma, te advierto que ninguno de nosotros está de humor para aguantarla.  




			El joven asintió con la cabeza, muy serio. 




			—Entiendo. No se trata de una broma, lo juro. 




			—En ese caso, dime lo que dijiste a los soldados. 




			Nuevamente, el prisionero sonrió mientras alzaba una mano y señalaba con desenfado hacia la puerta. 




			—Bueno, tal como estaba diciendo a esos hombres cuando… 




			Kahlan avanzó hacia él apretando los puños a los costados. 




			—¡Ya te he dicho que esto no es un juego! ¡Sigues vivo sólo gracias a mí! ¡Quiero saber qué estás haciendo aquí y quiero saberlo ahora mismo! ¡Repite lo que les has dicho! 




			El joven parpadeó. 




			—Soy un asesino enviado por el emperador Jagang. He venido para matar a Richard Rahl. ¿Puedes decirme dónde encontrarlo, por favor? 
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			¿Puedo matarlo ya? —preguntó Cara en un tono peligroso. 




			Era una situación incongruente: ese joven flacucho y de aspecto inofensivo, arrodillado y en apariencia desvalido, en medio de territorio enemigo, rodeado por miles de brutales soldados d’haranianos proclamaba con total seguridad y abiertamente que pretendía asesinar a Richard. Kahlan notaba cómo el corazón le latía con fuerza contra las costillas. 




			Nadie podía ser tan estúpido.  




			Sin darse cuenta retrocedió un paso. Sin hacer caso de la pregunta de Cara, siguió concentrada totalmente en el joven. 




			—¿Y cómo crees que puedes cumplir tu objetivo? 




			—Bueno —repuso el joven con brusquedad—, tenía intención de usar la espada o, en caso necesario, el cuchillo. —Nuevamente sonrió, pero la sonrisa ya no era juvenil. También su mirada adoptó una expresión acerada que desmentía la juventud de su rostro—. Por eso necesito recuperar mis armas, ¿comprendes? 




			—No vamos a dártelas. 


			

			El prisionero se encogió de hombros con desdén. 

—No importa. Tengo otros modos de matarlo. 




			—Te doy mi palabra de que no vas a matar a Richard. Ahora tu única esperanza es cooperar y confesar tu plan con todo detalle. ¿Cómo has entrado? 




			El joven esbozó una sonrisa burlona. 




			—Andando. Andando tranquilamente sin que nadie me prestara la más mínima atención. No son muy listos vuestros hombres. 




			—Son lo suficientemente listos para haberte detenido —apuntó Cara. El prisionero no le prestaba atención; tenía la mirada prendida en los ojos de Kahlan. 




			—Y si no te devolvemos la espada y el cuchillo, ¿entonces qué? —le preguntó Kahlan. 




			—Pues que las cosas se complicarán. Lo único que conseguiréis es que Richard Rahl sufra mucho más. Justamente a eso me ha enviado el emperador Jagang: a ofrecerle la clemencia de una muerte rápida. Es un hombre misericordioso y desea evitar sufrimientos inútiles. El Caminante de los Sueños es, en esencia, un hombre de paz, aunque también posee una determinación férrea.  




			»Me temo que también tendré que matarte a ti, Madre Confesora, para ahorrarte el sufrimiento de lo que sucederá si te resistes. No obstante, debo admitir que me desagrada tener que matar a una mujer tan hermosa. —La sonrisa se hizo más ancha para añadir—: Es una verdadera lástima. Tanta confianza en sí mismo irritaba a Kahlan, y el estómago se le revolvía al oírle proclamar que el Caminante de los Sueños era misericordioso. Ella conocía la verdad. 




			—¿De qué sufrimiento hablas? 

El joven extendió las manos. 




			—Yo no soy más que un grano de arena. El emperador no me comunica sus planes. Yo me limito a obedecer su voluntad. Y su voluntad dicta que os elimine a ambos: a ti y a Richard. Si no permites que lo mate con clemencia, Richard será destruido, lo cual no resultaría en absoluto agradable. Así pues, ¿por qué no me dejas que acabe con esto rápidamente? —Debes de estar soñando —dijo Cara. 




			—¿Soñando? —La mirada del prisionero se posó en la mord-sith—. Tal vez eres tú la que sueñas. Tal vez yo soy tu peor pesadilla. 




			—Yo no tengo pesadillas. Yo las provoco. 




			—¿De veras? —se mofó el prisionero—. ¿Con ese ridículo atavío? Pero ¿quién te crees que eres? ¿Te has vestido de ese modo para espantar a los pájaros?  




			Era evidente que el hombre no sabía qué era una mord-sith. Kahlan se preguntó cómo había podido llegar a pensar que parecía apenas un muchacho, pues se comportaba como un hombre de edad avanzada y mucha experiencia. No era un muchacho. El peligro crepitaba en el aire. Cara, extrañamente, se limitaba a sonreír. 




			Kahlan se quedó sin respiración al darse cuenta de que el prisionero estaba de pie, pero ella no recordaba haberlo visto levantarse. 




			El hombre miró una lámpara, que inmediatamente se apagó. La otra lámpara le iluminaba con violenta luz parpadeante un lado del rostro y dejaba el otro en sombra. Pero, para Kahlan, esa acción había arrojado luz sobre la verdadera naturaleza del prisionero, sobre la auténtica amenaza que representaba. 




			El prisionero poseía el don. 




			La imperiosa necesidad de proteger a Richard barrió de un plumazo su determinación anterior de no causar daño alguno a un presunto inocente. Ese hombre había tenido su oportunidad; tendría que confesar todo lo que sabía. Iba a decírselo todo a una Confesora. 




			No tenía más que tocarlo y todo acabaría. 




			Kahlan había caminado entre los miles de cuerpos sin vida de inocentes asesinados por la Orden. Después de ver a las mujeres y los niños de Ebinissia masacrados por orden de Jagang, había jurado venganza eterna a la Orden Imperial. Ese hombre había demostrado ser parte de la Orden y, por tanto, enemigo de las personas libres. Obedecía las órdenes del Caminante de los Sueños. 




			Buscó en lo más profundo de su ser el familiar manantial de la magia de Confesora que siempre estaba ahí, a punto para ser utilizado. Era un tipo de magia que no se descargaba, sino que actuaba simplemente cuando la Confesora dejaba de retenerla. Por eso, era más rápida incluso que los pensamientos. Era como un relámpago de instinto. 




			A ninguna Confesora le gustaba usar su poder para destruir la mente de otra persona pero, a diferencia de algunas de sus congéneres, Kahlan no odiaba lo que hacía ni aquello para lo que había nacido; simplemente era parte de sí misma. No usaba la magia que le había sido conferida con fines perversos, sino para proteger a otros. Kahlan estaba en paz consigo misma, con lo que era y con lo que podía hacer. 




			Richard fue el primero que la vio como persona y la amó a pesar de su poder de Confesora. En su interior no albergaba un temor irracional a lo desconocido, ni temía lo que ella era. Richard la había llegado a conocer y luego la había amado, incluyendo su poder de Confesora. Sólo por esa razón, Richard podía estar con ella sin que la magia de Confesora lo destruyera cuando compartían su amor. 




			Kahlan se disponía a usar ese poder para protegerlo y, por ese motivo, nunca había estado tan cerca como en esos momentos de valorar su capacidad. No tenía más que tocar al prisionero, y la amenaza desaparecería. Tenía al alcance de la mano castigar a un complaciente esbirro del emperador Jagang. 




			Sin apartar ni por un instante la vista del prisionero, levantó un dedo en gesto de advertencia, dirigido a Cara.  




			—Es mío —le dijo—. Yo me ocupo. 




			Pero cuando el hombre miró con ojos entornados a la única lámpara que quedaba, Cara se interpuso rápidamente entre ambos. El aire crepitó al propinar al prisionero un revés con la mano cubierta por el guantelete. Kahlan tuvo que reprimirse para no gritar de rabia por la intromisión. El prisionero quedó despatarrado sobre la alfombra y se incorporó con expresión de genuina sorpresa. Por el mentón, le manaba un hilillo de sangre de un corte en el labio inferior. Su expresión mudó a una de sincero disgusto.  




			—¿Cómo te llamas? —le preguntó Cara, de pie ante él. Kahlan no podía creer que alguien que siempre había confesado temer a la magia de repente provocara deliberadamente a un hombre que acababa de demostrar que poseía el don. 




			El prisionero rodó sobre sí mismo para alejarse de la mord-sith y se agachó. Tenía la vista fija en Kahlan aunque le habló a Cara. 




			—No tengo tiempo para bufones de la corte. 




			Con una sonrisa, su mirada saltó a la lámpara. Súbitamente se hizo la oscuridad.  




			Kahlan se lanzó hacia donde el hombre permanecía agachado. Sólo tenía que tocarlo y todo acabaría. 




			Pero no encontró más que aire antes de aterrizar sobre el suelo vacío. Estaba tan oscuro que no sabía hacia dónde había corrido el prisionero. Kahlan buscaba a su alrededor frenéticamente para tratar de cogerlo por donde fuera. Si lo tocaba, ni siquiera las gruesas prendas que llevaba lo protegerían. Agarró un brazo y se disponía ya a liberar su poder cuando se dio cuenta de que lo que tocaba era el cuero que llevaba Cara. 




			—¿Dónde te has metido? —gruñó la mord-sith—. No puedes escapar. Ríndete. 




			Kahlan avanzó a gatas por la alfombra. Con o sin poder, necesitaban luz o iban a tener dificultades. Encontró la estantería situada contra la pared y fue palpando el borde inferior hasta distinguir una débil rendija de luz que pasaba por debajo de la puerta. Los soldados la aporreaban desde el otro lado y preguntaban a gritos si todo iba bien. 




			Con los dedos fue recorriendo la moldura de la puerta hacia el picaporte mientras se levantaba, tambaleándose. Al hacerlo se pisó el dobladillo del vestido, tropezó y cayó. Fue a aterrizar sobre los codos con un chirriante ruido de huesos.  




			Algo pesado se estrelló contra la puerta justo donde Kahlan había tratado de ponerse de pie un momento antes y luego le cayó encima de la espalda. El hombre se rió en la oscuridad. Al debatirse para quitarse de encima el objeto, se golpeó dolorosamente los brazos contra los bordes afilados de los travesaños de la pata de una silla. Kahlan forcejeó con un reposabrazos tapizado y apartó la silla a un lado. 




			Inmediatamente oyó un gruñido de dolor de Cara, que se había estrellado contra una estantería al otro lado de la estancia. Los soldados no dejaban de aporrear la puerta para tratar de entrar por la fuerza. No obstante, la puerta no cedía. 




			Mientras que en el otro lado de la habitación los libros seguían cayendo al suelo con un ruido sordo, Kahlan se levantó de un salto y buscó a tientas el picaporte. Con los nudillos topó contra el frío metal de la palanca e, inmediatamente, posó la palma encima. 




			Lanzó un chillido cuando, súbitamente, un estallido de luz la arrojó hacia atrás de modo que aterrizó sobre el trasero. Del picaporte manó una abundante lluvia de destellos semejantes a las chispas que se desprenden de un tronco en llamas cuando se golpea con el atizador. Kahlan sentía pinchazos en los dedos y un hormigueo por haber tocado el escudo. No era de extrañar que los soldados no pudieran abrir la puerta. Mientras se ponía en pie y se recuperaba de la conmoción sufrida, los titilantes destellos de luz que seguían su lento descenso hacia el suelo le permitieron ver algo. 




			También Cara pudo ver; agarró un libro y se lo arrojó al hombre, que estaba de pie en el centro de la habitación. El prisionero se agachó para esquivarlo. 




			Rápida como el rayo, Cara giró sobre sí misma y lo pilló desprevenido. En el aire resonó un fuerte golpe cuando la bota de la mord-sith golpeó contra la mandíbula del hombre. El impacto lo hizo tambalearse hacia atrás. Kahlan fijó la posición del rival para lanzarse sobre él antes de que todas las chispas se apagaran y reinara de nuevo una oscuridad total. 




			—¡Serás la primera en morir! —le chilló el hombre a Cara, furioso—. ¡Ya estoy harto de que alguien insignificante como tú se entrometa! ¡Te daré a probar mi poder! 




			Relucientes destellos iluminaron el aire en contacto con las yemas de sus dedos al tiempo que concentraba toda su atención en Cara. Kahlan pensó que debía eliminar esa amenaza de inmediato, antes de que las cosas se complicaran aún más. 




			Pero antes de que pudiera abalanzarse sobre él, el prisionero agitó ligeramente hacia arriba los dedos curvados. Entonces, esbozando una despectiva sonrisa, extendió una mano hacia Cara. 




			Lo siguiente que Kahlan esperaba ver era a Cara en el suelo, pero en vez de eso fue el prisionero el que se derrumbó lanzando un grito. Trató de ponerse en pie y cayó de nuevo, chillando y abrazándose el torso como si acabara de recibir una puñalada en el abdomen. La estancia quedó de nuevo a oscuras.  




			Kahlan buscó el picaporte. Esperaba que lo que fuera que Cara le había hecho al hombre hubiera roto el escudo. Así pues, asió el pomo con prevención, temiendo volver a experimentar una descarga de dolor. El escudo había desaparecido. Aliviada, la mujer accionó la palanca y abrió la puerta de golpe. La luz de las lámparas que tapaban los soldados con sus cuerpos penetró en la oscura estancia. Rostros con expresión confusa miraron adentro. 




			Era preciso evitar que todos esos soldados perdieran la vida tratando de protegerla de cosas que no comprendían. Así pues empujó hacia atrás al soldado que tenía más cerca. 




			—¡Tiene el don! ¡No os acerquéis! —Kahlan sabía que los d’haranianos temían la magia. Dependían de lord Rahl para combatir la magia. Tal como solían decir, ellos representaban el acero contra el acero, y se suponía que lord Rahl era la magia contra la magia—. ¡Dadme una lámpara! Simultáneamente, los guardias de ambos lados descolgaron lámparas situadas en soportes junto a la puerta y se las tendieron. Kahlan cogió una, cerró la puerta de un puntapié e inmediatamente dio media vuelta. No quería que un pelotón de musculosos soldados con las armas prestas se interpusieran en su camino. 




			A la trémula luz de la lámpara vio a Cara agachada sobre la alfombra carmesí junto al prisionero. El hombre se apretaba el estómago con los brazos y vomitaba sangre. El uniforme de cuero rojo de la mord-sith crujió cuando apoyó los antebrazos en las rodillas. Cara esperaba haciendo girar el agiel en los dedos. 




			Una vez que el vómito cesó, Cara lo agarró por el pelo. Al inclinarse hacia él, la larga trenza rubia se le deslizó por delante de sus anchos hombros. 




			—Has cometido un error, un error muy, muy grave —le dijo con ligera satisfacción—. Nunca trates de usar tu magia contra una mord-sith. Lo hiciste bien al principio, pero luego permitiste que te enfureciera tanto que quisiste usar tu magia conmigo. ¿Quién es ahora el estúpido? 




			—¿Qué… qué es una… mord-sith? —logró preguntar el prisionero entre jadeos. 




			Cara le retorció la cabeza hacia arriba hasta hacerlo gritar. 




			—Tu peor pesadilla. El propósito de una mord-sith es eliminar amenazas como tú. Ahora yo controlo tu magia y tú eres mi mascota. Muy pronto aprenderás que no puedes hacer nada para impedirlo. Deberías haber tratado de estrangularme, de matarme a golpes o de huir, pero nunca, nunca jamás deberías haber tratado de usar tu magia conmigo. Si usas la magia contra una mord-sith, ésta te la arrebata. 




			Kahlan contemplaba la escena petrificada. Eso era lo que una mord-sith le había hecho a Richard. De ese modo lo había capturado. 




			Cara presionó el agiel contra las costillas del prisionero. El hombre tembló mientras chillaba. Una mancha de sangre cada vez más grande le empapaba la túnica. 




			—Ahora, cuando te pregunte algo exijo una respuesta —le dijo Cara en tono quedo y autoritario—. ¿Entendido? 




			El hombre guardó silencio. Cara giró el agiel. Kahlan dio un respingo al oír el chasquido de una costilla al romperse. El prisionero se estremeció y lanzó una exclamación ahogada. Contenía el aliento, incapaz incluso de gritar. 




			Kahlan se sentía como si se hubiera quedado paralizada y sin poder mover ni un solo músculo. Richard le había contado que a Denna, la mord-sith que lo capturó, le gustaba romperle las costillas. Eso convertía en una tortura el respirar, por no hablar de lo que sentía cuando Denna le obligaba a gritar. Además, la víctima se quedaba mucho más indefensa. 




			Cara se levantó. 

—De pie —ordenó. 

El hombre se levantó tambaleándose. 




			—Estás a punto de averiguar por qué llevo prendas de cuero rojo sangre. —Con estas palabras le propinó un tremendo golpe en la cara con el guantelete al tiempo que lanzaba un grito de furia. Mientras se derrumbaba, un chorro de sangre salpicó la estantería. Apenas el hombre tocó el suelo, Cara se situó de pie sobre él con las piernas separadas y las botas tocándole las caderas.  




			»Sé qué estás elucubrando. He visto lo que pensabas hacerme. Eres un chico malo. —La mord-sith descargó la bota sobre el esternón del prisionero—. Esto no es nada comparado con lo que te haré por imaginar eso. Será mejor que aprendas de prisa a no pensar en resistirte. ¿Ha quedado claro? —Cara se inclinó y le hundió el agiel en el vientre—. ¿Ha quedado claro? El chillido del hombre hizo que Kahlan sintiera un escalofrío que le recorrió la espalda. En una ocasión había experimentado el dolor que producía un agiel y lo que veía le asqueaba, aunque lo peor era saber que Richard había pasado por eso mismo. No obstante, no intentó pararlo. 




			Había ofrecido clemencia al prisionero. De no haberlo detenido, ese hombre habría intentado asesinar a Richard. También había prometido que la mataría a ella, aunque si guardaba silencio sin tratar de detener a Cara, era por la amenaza que representaba hacia Richard. 




			—A ver qué haces —dijo Cara con una sonrisa burlona y le pinchó con el agiel en la costilla rota—. ¿Cómo te llamas? 




			—¡Marlin Pickard! —Trataba de alejar las lágrimas parpadeando. Tenía el rostro cubierto por una pátina de sudor y, al jadear, expulsaba una espuma sanguinolenta por la boca. 




			Cara le clavó el agiel en la ingle. Marlin agitó los pies con impotencia mientras gemía. 




			—La próxima vez que te pregunte algo, no vaciles en responder. Y te dirigirás a mí llamándome ama Cara. 




			—Cara —dijo Kahlan en voz baja. Seguía imaginándose a Richard en el lugar de ese hombre—, no hay necesidad de… 




			Cara le lanzó una mirada iracunda por encima del hombro con sus fríos ojos azules. Kahlan desvió la mirada y con dedos trémulos se secó la lágrima que le caía por la mejilla. Levantó el tubo de cristal de la lámpara colgada en la pared y la encendió con la que sostenía en la mano. Cuando la mecha prendió, dejó la lámpara en una mesita auxiliar y colocó de nuevo el tubo. La gélida mirada de los ojos de la mord-sith resultaba aterradora. Kahlan sintió cómo el corazón le latía contra el pecho mientras se preguntaba durante cuántas semanas Richard habría visto únicamente una mirada fría que lo contemplaba mientras él suplicaba clemencia. 




			—Necesitamos respuestas, nada más —le dijo a Cara. 

—Estoy consiguiendo respuestas. 




			—Lo sé y lo entiendo, pero no es preciso arrancarle también gritos. Nosotros no torturamos a nadie.  




			—¿Torturar? Si todavía no he empezado a torturarlo. —Cara se puso derecha y echó una mirada al hombre que temblaba a sus pies—. ¿Y si hubiera conseguido matar a lord Rahl primero?, ¿también en ese caso hubieseis deseado que lo dejara en paz?  




			—Sí. —Kahlan miró a la mord-sith a los ojos—. Para hacerle yo misma algo peor, algo mucho peor que cualquier cosa que puedas imaginar. Pero la realidad es que no ha hecho ningún daño a Richard. 




			Una astuta sonrisa asomó en los labios de Cara. 




			—Pretendía hacerlo. El canon de los espíritus dicta que el propósito equivale a culpa. El hecho de no conseguir llevarlo a término no exime de culpabilidad. 




			—Pero los espíritus también distinguen entre simple propósito y hecho. Mi propósito era ocuparme yo misma de él, a mi manera. ¿Era tu propósito desobedecer una orden directa mía?  




			Cara volvió a echarse la trenza rubia sobre el hombro. 




			—Mi propósito era protegeros a vos y a lord Rahl. Lo he conseguido. —Te dije que me dejaras a mí. 




			—Las vacilaciones pueden ser vuestra perdición… así como la de vuestros seres queridos. —Por un momento, la faz de la mord-sith reflejó una profunda angustia, aunque rápidamente recuperó su férrea compostura—. Yo he aprendido a no vacilar nunca. 




			—¿Por eso lo provocabas?, ¿para que te atacara con su magia? 




			Con la base de la mano, Cara se limpió la sangre que le manaba de un profundo tajo en el rostro que le había hecho Marlin al golpearla y arrojarla contra la estantería. Dio un paso adelante.  




			—Exactamente. —Sin apartar la mirada de los ojos de Kahlan se lamió la sangre de la mano—. Una mord-sith no puede arrebatar la magia de otra persona a no ser que la ataque. 




			—Creía que temías la magia. 

Cara tiró de la manga de cuero, alisándola hacia la mano. 




			—Y así es. A no ser que alguien con magia la utilice contra nosotras. En ese caso, se la arrebatamos. 




			—Siempre proclamas que no sabes nada sobre magia, y, ahora, ¿eres capaz de controlar la de él?, ¿puedes utilizar su magia? 




			Cara lanzó un rápido vistazo al hombre que gemía en el suelo. 




			—No. No puedo utilizarla del mismo modo que él, pero puedo volverla en su contra, o sea, hacerle daño con su propia magia. —La frente le tembló al confesar—: A veces sentimos un poco de esa magia, pero no la comprendemos del mismo modo que lord Rahl la entiende y por eso no podemos utilizarla. Excepto para causar dolor. 




			—¿Cómo? —preguntó, tratando de conciliar esas contradicciones. Se sentía impresionada por cuanto se asemejaba la impasible expresión de la mord-sith a una cara de Confesora, la cara que la madre de Kahlan le había enseñado a adoptar para no traicionar los sentimientos que experimentaba ante lo que debía hacer. 




			—Nuestras mentes están conectadas a través de la magia —explicó Cara—, por lo que puedo ver si está pensando en hacerme daño, en volverse contra mí o en desobedecerme, porque contradice mis deseos. No conectamos con la mente de nuestra víctima a través de su propia magia, así que nos basta con desear hacerles daño para que así sea. —Bajó la mirada hacia Marlin, que de pronto lanzó otro grito de desesperación—. ¿Lo veis? —Lo veo. Pero ahora deténte. Si se niega a darnos respuestas, puedes… hacer lo que debes, pero no voy a permitir que hagas nada que no sea estrictamente necesario para proteger a Richard.  




			Kahlan apartó la mirada del atormentado Marlin para fijarla en los gélidos ojos azules de Cara.  




			—¿Conocías a Denna? —preguntó sin pensar. 

—Todo el mundo conocía a Denna. 

—¿Era tan buena como tú… torturando gente? 




			—¿Tan buena como yo? —Cara se echó a reír—. Nadie podía comparársele. Por esa razón Denna era la favorita de Rahl el Oscuro. Era increíble las cosas que podía llegar a hacerle a un hombre. Llegó incluso a… Al reparar en el agiel que Kahlan llevaba al cuello —el agiel de Denna—, Cara de pronto comprendió qué había impulsado a la Confesora a preguntarle eso. 




			—Eso fue en el pasado. Entonces estábamos vinculadas a Rahl el Oscuro y obedecíamos sus órdenes. Pero ahora estamos unidas a Richard y jamás le haríamos daño. Daríamos nuestra vida antes que permitir que nadie le hiciera daño a lord Rahl. —Bajó la voz para añadir en un susurro—. Lord Rahl no sólo mató a Denna, sino que también la perdonó por lo que le hizo. 




			—Lo sé. Pero yo no la he perdonado. Comprendo que ella hacía aquello para lo que había sido entrenada y lo que le habían ordenado. El espíritu de Denna ha sido un consuelo y una ayuda para ambos, y aprecio los sacrificios que desde entonces ha hecho por nosotros. No obstante, en mi corazón no puedo perdonarla por las cosas horribles que hizo al hombre que amo. 




			Cara se quedó mirándola a los ojos durante unos minutos.  




			—Lo entiendo. Si algún día le hicierais daño a lord Rahl, tampoco yo os podría perdonar nunca. Y tampoco tendría clemencia con vos. 




			Kahlan le sostuvo la mirada. 




			—Lo mismo digo. Se dice que no hay peor muerte para una mord-sith que ser tocada por una Confesora. 




			Cara esbozó lentamente una sonrisa. 

—Sí, eso tengo entendido. 




			—Es una suerte que estemos del mismo lado. Como ya he dicho, hay cosas que ni puedo ni estoy dispuesta a perdonar. Quiero a Richard más que a la vida misma. 




			—Todas las mord-sith sabemos que el sufrimiento más intenso siempre proviene de la persona amada.  




			—Richard nunca tendrá por qué temer ese dolor. 

Cara pensó detenidamente en estas palabras. 




			—Rahl el Oscuro nunca tuvo que temer ese tipo de sufrimiento, pues nunca amó a ninguna mujer. Pero lord Rahl os ama. He observado que, en cuestiones de amor, a veces las cosas cambian. 




			Así pues, ése era el quid de la cuestión. 




			—Cara, yo soy tan incapaz como tú de hacer ningún daño a Richard. Antes preferiría morir. Lo amo. 




			—Yo también. De un modo distinto, pero con igual intensidad. Lord Rahl nos liberó. En su lugar, cualquier otro hubiera hecho ejecutar a todas las mord-sith. En vez de eso, nos ha dado una oportunidad para que cumplamos sus esperanzas. 




			Cara desplazó el peso del cuerpo a la otra pierna mientras apartaba su fría mirada escrutadora. 




			—Quizá Richard es el único de nosotros que comprende los principios de los buenos espíritus: que no podemos amar de verdad hasta que nos sentimos capaces de perdonar a otro los peores crímenes cometidos en contra nuestra.  




			Kahlan notó que se sonrojaba. Jamás hubiera imaginado que una mord-sith pudiera demostrar una comprensión tan profunda en asuntos de compasión. 




			—¿Denna era amiga tuya? —le preguntó. Cara hizo un gesto de asentimiento—. ¿Y has perdonado a Richard de corazón por haberla matado? —Sí, pero eso es distinto —admitió Cara—. Entiendo lo que sentís vos hacia ella y no os culpo. En vuestro lugar, yo sentiría lo mismo. 




			Kahlan fijó la mirada en la nada. 




			—Cuando le dije a Denna, a su espíritu, que no podía perdonarla, ella me respondió que lo entendía y que ya le había sido concedido el único perdón que necesitaba. Me dijo que amaba a Richard, que lo amaba incluso en la muerte. —Del mismo modo que Richard había visto en Kahlan a la mujer que se ocultaba detrás de la magia, también había visto en Denna al ser humano que se ocultaba detrás del aterrador personaje de mord-sith. Kahlan comprendía cómo debió de sentirse Denna al encontrar por fin a alguien que podía verla como lo que era—. Tal vez el perdón de la persona amada es lo único que realmente importa en la vida, la única cosa que realmente puede sanar tu corazón y tu alma. 




			Kahlan contempló sus propios dedos, que seguían la figura de una hoja rizada grabada en el borde del tablero de la mesa.  




			—No obstante, jamás podría perdonar a nadie que le hiciera daño. —¿Me habéis perdonado a mí? 




			Kahlan alzó la mirada. 

—¿Por qué? 




			Cara aferró con más fuerza el agiel. Kahlan sabía que las mord-sith sentían dolor al asir el agiel, lo cual era parte de la paradoja de alguien entrenado para causar dolor.  




			—Por ser una mord-sith. 

—¿Por qué tendría que perdonarte por eso? 

Cara desvió la mirada. 




			—Porque si Rahl el Oscuro me hubiese ordenado a mí en lugar de a Denna que me hiciera cargo de Richard, habría sido tan implacable como ella. Lo mismo podría decirse de Berdine, de Raina o de cualquier otra. —Ya te he dicho que los espíritus distinguen entre lo que podría haber sido y lo que realmente ha sucedido. No eres responsable de lo que otros te han hecho, del mismo modo que tampoco yo tengo que rendir cuentas por haber nacido Confesora, y Richard no puede considerarse culpable de haber sido engendrado por un asesino. 




			Cara seguía con la vista baja. 

—Pero ¿podréis llegar a confiar realmente en nosotras? 




			—A los ojos de Richard y de los míos ya habéis demostrado vuestra lealtad. Tú no eres Denna ni eres responsable de sus decisiones. —Con el pulgar, Kahlan limpió la sangre que manaba de la mejilla de Cara—. Cara, si no confiara en todas vosotras, ¿crees que permitiría que Berdine y Raina, dos mord-sith, estuvieran solas con Richard en estos mismos instantes? La mirada de Cara se posó en el agiel de Denna. 




			—En la batalla contra la Sangre de la Virtud vi cómo luchasteis para proteger a lord Rahl, igual que los habitantes de esta ciudad. Ser una mord-sith supone entender que a veces una tiene que ser despiadada. Aunque vos no sois una mord-sith, he comprobado que lo entendéis. Sois una digna guardiana de lord Rahl. Sois la única mujer que conozco digna de llevar un agiel. 




			»Aunque a vos os parezca algo censurable, para mí es un honor que llevéis un agiel. Su propósito último es proteger a nuestro amo. 




			Kahlan le dirigió una sonrisa sincera; entendía a Cara un poco mejor que antes. Se preguntó cómo habría sido antes de ser capturada y entrenada para convertirse en mord-sith. Richard le había explicado que era mucho más horrible que cualquier cosa que le hubiesen hecho a él. 




			—Para mí también lo es, porque Richard me lo dio. Soy su protectora, como tú. En ese aspecto somos hermanas del agiel. 




			Cara sonrió con aprobación. 




			—¿Significa eso que obedeceréis las órdenes, para variar? —inquirió Kahlan. 




			—Nosotras siempre obedecemos las órdenes. 




			Kahlan esbozó una irónica sonrisa y sacudió la cabeza. Cara señaló con un gesto al hombre en el suelo. 




			—Tal como os prometí, responderá a vuestras preguntas, Madre Confesora. No practicaré mis artes con él más allá de lo necesario. 




			Con un apretón en el brazo, Kahlan expresó su pesar y su simpatía por el complicado papel que le había tocado desempeñar en la vida a Cara, debido a otras personas. 




			—Gracias, Cara. 




			Inmediatamente centró su atención en Marlin y en el problema que tenían entre manos. 




			—Intentémoslo de nuevo. ¿Qué planes tenías? 




			El hombre la miró desde el suelo con aire de desafío. Cara lo empujó con un pie. 




			—Di la verdad o empezaré a buscar puntos especialmente tiernos y sensibles para aplicarte el agiel. ¿Entendido? 




			—Sí. 

La mord-sith se agachó y le pasó el agiel por delante del rostro. 




			—Sí, ama Cara. —La repentina amenaza en su voz pareció anular todo lo que Cara acababa de decir. Incluso Kahlan se asustó. 




			El prisionero abrió mucho los ojos y tragó saliva. 

—Sí, ama Cara. 

—Mejor así. Ahora contesta a la Madre Confesora. 




			—Ya os he dicho cuáles eran mis planes: matar a Richard Rahl y a vos. —¿Cuánto tiempo hace que Jagang te lo ordenó? 




			—Casi dos semanas. 




			Eso lo explicaba. Era posible que Jagang hubiese muerto en el Palacio de los Profetas, cuando Richard lo destruyó. Al menos eso esperaban ambos. Quizás había impartido las órdenes antes de morir. 




			—¿Qué más? —le instó Kahlan. 




			—Nada más. Tenía que entrar aquí usando mi talento y mataros a ambos. Eso es todo. 




			Cara le propinó un puntapié en la costilla rota. 

—¡No nos mientas! 




			Kahlan apartó a Cara suavemente y fue a arrodillarse junto al hombre, que jadeaba y apenas podía respirar.  




			—Marlin —susurró—, no confundas mi desagrado hacia la tortura con falta de determinación. Si no comienzas a decirme lo que quiero saber, daré un largo paseo y luego iré a cenar, y te dejaré aquí solo con Cara. Pese a que está loca, te dejaré a solas con ella. Cuando regrese, si sigues negándote a hablar, usaré mi poder contigo, y ni te imaginas cuánto peor será eso. Cara ni siquiera se acerca a lo que yo puedo hacer; ella puede utilizar tu magia y tu mente. Yo puedo destruirla. ¿Es eso lo que quieres? Él negó con la cabeza mientras se presionaba las costillas. 




			—Por favor, no —imploró. Los ojos se le volvían a llenar de lágrimas—. Responderé a vuestras preguntas… aunque de veras que no sé nada. El emperador Jagang viene a mí en sueños y me dice qué debo hacer. Sé cuál es el precio del fracaso. Yo obedezco. —Un sollozo ahogado lo obligó a interrumpirse—. Me ordenó que… que viniera aquí y os matara a ambos. Jagang usa a magos y hechiceras para satisfacer sus deseos.  




			Mientras se ponía en pie, Kahlan daba vueltas a las palabras de Marlin. De pronto volvía a comportarse como un muchacho. Algo no encajaba, pero no se le ocurría qué podía ser. A primera vista tenía sentido que Jagang hubiese enviado a un asesino, pero había algo raro. Se aproximó a la mesa auxiliar en la que había dejado la lámpara y apoyó una cadera en ella. Se masajeó las sienes, que le palpitaban, dando la espalda a Marlin. 




			—¿Estáis bien? —preguntó Cara, aproximándose un poco. 

Kahlan hizo un gesto de asentimiento.  




			—Estoy tan preocupada por este asunto que me está dando dolor de cabeza, eso es todo. 




			—Podríais dejar que lord Rahl os besara y en seguida os sentiríais mejor. Kahlan se rió por lo bajo ante la expresión de inquietud de la mord-sith. —Sí, apuesto a que sí. —Agitó las manos en el aire para disipar las dudas, como si quisiera ahuyentar un bicho imaginario—. Todo esto es ridículo. —¿Os parece ridículo que el Caminante de los Sueños trate de asesinar a su enemigo? 




			—Piensa en ello. —Kahlan miró por encima del hombro hacia Marlin, que se abrazaba las costillas y se balanceaba en el suelo. Por alguna razón los ojos del joven, incluso cuando expresaban terror o cuando no la miraban, como en esos momentos, le ponían la carne de gallina. Se volvió hacia Cara y bajó la voz—. Es imposible que Jagang no supiera que un solo hombre, incluso siendo mago, fracasaría. Sabe que Richard es capaz de reconocer a los poseedores del don y, además, aquí hay demasiadas personas preparadas para matar a un intruso. 




			—No obstante, gracias al don podría tener una oportunidad. A Jagang no debía de importarle que lo mataran. Tiene esbirros de sobra para que lo sirvan. 




			La mente de Kahlan volaba de un pensamiento a otro, tratando de distinguir un ápice de sentido detrás de las dudas que la corroían. 




			—Incluso si lograba matar a unos cuantos con su magia, siguen siendo demasiados. Todo un ejército de mriswith no pudo matar a Richard. Él reconoce a los poseedores del don y de la magia como una amenaza. No sabe cómo controlar su magia, del mismo modo que tú no sabes cómo controlar la de Marlin más allá de infligirle dolor, pero al menos está la guardia para protegerlo. 




			»No tiene ningún sentido. Jagang no es estúpido ni mucho menos; aquí hay algo raro. Seguro que responde a un plan. Hay algo que no vemos. 




			Cara enlazó las manos a la espalda mientras inspiraba profundamente. —Marlin —dijo, volviéndose hacia el prisionero. El joven alzó la cabeza y la miró con atención—. ¿Cuál era el plan de Jagang? 




			—Que matara a Richard Rahl y a la Madre Confesora. 

—¿Qué más? —preguntó Kahlan—. ¿Qué más planeaba? 

Los ojos de Marlin se inundaron de lágrimas.  




			—No lo sé. Lo juro. Os he dicho lo que me ordenó. Tenía que conseguir un uniforme de soldado y armas para que pareciese que formaba parte del ejército y así poder acercarme. Luego tenía que mataros. 




			—No estamos formulando las preguntas adecuadas —comentó Kahlan, acusando el cansancio. 




			—Pues no sé qué más puede haber. Ya ha confesado lo peor. Nos ha dicho qué se proponía. ¿Qué más podemos preguntar? 




			—No sé, pero hay algo que me da mala espina. —Kahlan soltó un suspiro de resignación—. Tal vez Richard consiga sacar algo en claro. Después de todo, es el Buscador de la Verdad. Sabrá qué significa esto y también qué preguntas formular para… 




			De repente, Kahlan alzó la cabeza. Tenía los ojos muy abiertos. Dio una zancada hacia el hombre derrumbado en el suelo. 




			—Marlin, ¿te dijo Jagang que anunciaras tu propósito al llegar? 




			—Sí. Una vez dentro de palacio tenía que anunciar qué propósito me traía. 




			Kahlan se puso tensa, agarró a Cara por el brazo y la acercó a sí sin apartar los ojos de Marlin. 




			—Tal vez no deberíamos decir nada de esto a Richard. Es demasiado peligroso. 




			—El poder de Marlin es mío. Está indefenso. 




			Los ojos de Kahlan recorrían frenéticamente la estancia. Apenas había oído lo que Cara había dicho. 




			—Tenemos que llevarlo a un lugar seguro. No podemos permitir que se quede aquí —dijo, mordiéndose la uña del pulgar. 




			Cara se puso ceñuda. 




			—Este lugar es tan seguro como cualquier otro. No puede escapar. Aquí está seguro. 




			Kahlan se sacó el pulgar de la boca y miró fijamente al hombre que se balanceaba en el suelo. 




			—No. Tenemos que llevarlo a un lugar más seguro. Creo que hemos cometido un grave error y que tenemos un problema. 
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			Dejad que lo mate —pidió Cara—. Sólo tengo que aplicarle el agiel en el lugar correcto, y su corazón dejará de latir. No sufrirá. Por primera vez Kahlan consideró seriamente la repetida demanda de la mord-sith. Pero, aunque también ella se había visto obligada a matar en el pasado y había ordenado ejecuciones, rechazó el impulso. Tenía que pensarlo muy detenidamente. Por lo que sabía, podría tratarse del verdadero plan de Jagang, si bien no comprendía qué podía ganar con ello. Todo eso tenía que obedecer a un propósito. Jagang no era estúpido; tenía que saber que Marlin sería capturado, interrogado y seguramente ajusticiado. 




			—No —respondió—. Aún no sabemos lo suficiente y, en estas circunstancias, tal vez fuese la peor decisión. No podemos hacer nada más hasta que reflexionemos detenidamente. Ya nos hemos metido en un cenegal sin detenernos a pensar adónde queríamos ir. 




			Cara aceptó con un suspiro la enésima negativa a su petición. 

—En ese caso, ¿qué queréis que hagamos? 




			—No lo sé todavía. Jagang tenía que saber que capturaríamos a Marlin, como mínimo, y no obstante le ordenó lo que ya sabemos. ¿Por qué? Tenemos que averiguarlo. Hasta entonces, tenemos que retenerlo en un lugar seguro de donde no pueda escapar ni hacer daño a nadie. 




			—Madre Confesora —repuso Cara con paciencia exagerada—, no puede escapar. Yo controlo su poder. Creedme. Una vez que he logrado dominar la magia de una persona, la controlo perfectamente. Tengo mucha experiencia. El prisionero no puede hacer nada en contra de mis deseos. Dejad que os lo demuestre. 




			La mord-sith abrió la puerta de par en par. Sorprendidos, los soldados echaron mano a sus armas mientras examinaban la estancia con una mirada silenciosa y profesional. Con la luz adicional que entraba por la puerta, Kahlan distinguió en todo su alcance el caos que reinaba en la habitación. Un chorro de sangre cruzaba la estantería en uno de sus ángulos. La alfombra carmesí estaba empapada de sangre, y la mancha mullida y rojiza se extendía más allá del borde dorado de la mesa. Marlin tenía el rostro ensangrentado, y una mancha húmeda oscurecía un lado de su túnica beige. —Tú —ordenó Cara a uno de los hombres—, dame tu espada. —El soldado de pelo rubio desenvainó el arma y se la entregó sin vacilar—. Ahora —anunció la mord-sith—, escuchadme todos. Voy a ofrecer a la Madre Confesora una demostración del poder de una mord-sith. Aquel que contravenga mis órdenes se las verá conmigo, igual que él. —Con un gesto señaló a Marlin. 




			Algunos soldados asintieron con la cabeza y otros expresaron con palabras su conformidad después de mirar otra vez el lamentable estado en el que se encontraba el hombre tirado en el suelo. 




			—Si él logra llegar a la puerta —continuó Cara, señalando con la espada a Marlin—, quiero que lo dejéis pasar. Se habrá ganado la libertad. —Hubo murmullos de protesta—. ¡No discutáis!  




			Los soldados d’haranianos enmudecieron. Una mord-sith siempre era peligrosa, pero cuando había arrebatado la magia a una de sus víctimas, decir peligrosa era quedarse corto: estaba tratando con magia, y los soldados no tenían la menor intención de meter los dedos en un caldero de magia negra removido por una mord-sith furiosa. 




			Cara se aproximó a Marlin y le tendió la empuñadura de la espada. —Tómala. —Marlin vaciló, pero bastó con que Cara frunciera el entrecejo en gesto de advertencia para que se apresurara a obedecer. 




			»Siempre dejamos que nuestros cautivos conserven sus armas. Son un recordatorio constante de que están indefensos, de que ni siquiera con sus armas pueden resistirse a nosotras. 




			—Lo sé —replicó Kahlan en voz baja—. Richard me lo dijo. 




			Cara ordenó con un gesto a Marlin que se levantara. En vista de que no obedecía con la prontitud deseada, le propinó un puñetazo en la costilla rota. —¿A qué estás esperando? —vociferó—. ¡Levántate! Ahora ve y quédate ahí. 




			Una vez que el prisionero se levantó de la alfombra, Cara la cogió por una esquina y la apartó violentamente a un lado. Acto seguido señaló el suelo de madera pulida e hizo chasquear los dedos. Marlin corrió hacia donde señalaba. Lanzaba gruñidos de dolor a cada paso que daba. 




			Cara lo agarró por el cuello de la túnica y lo forzó a inclinarse. 

—Escupe. 




			Marlin tosió sangre y escupió sobre sus pies. Cara lo obligó a ponerse derecho, lo cogió por el cuello de la túnica y, de un violento tirón, acercó su rostro al suyo. 




			—Ahora, escúchame bien —dijo hablando entre dientes—. Ya sabes el dolor que te puedo causar si me llevas la contraria. ¿Necesitas otra demostración? 




			—No, ama Cara. —Marlin negó vigorosamente con la cabeza. 




			—Buen chico. Bien, si te digo que hagas algo, eso es lo que deseo que hagas. Si no obedeces, si vas contra mis órdenes, tu magia te retorcerá las entrañas como si fueran una esponja. A medida que sigas yendo contra mis deseos, el dolor será cada vez peor. Desearás que la magia te mate, aunque yo no pienso permitirlo. Me suplicarás que te mate para librarte del dolor. Pero te advierto que nunca hago caso a mis mascotas cuando me suplican que las mate. 




			Marlin estaba lívido. 




			—Ahora quédate de pie donde has escupido. —Marlin posó ambos pies encima del escupitajo rojo. Cara le sujetó fuertemente la mandíbula con una mano y apuntó el agiel hacia el rostro del hombre. 




			—Deseo que te quedes de pie justo donde estás, encima de tu escupitajo hasta que yo te lo diga. Nunca más te atrevas a levantar un solo dedo contra mí o contra cualquier otra persona. Ése es mi deseo. ¿Lo has entendido? ¿Has entendido cuál es mi deseo? 




			Marlin asintió lo mejor que pudo teniendo en cuenta que la mord-sith le inmovilizaba la mandíbula. 




			—Sí, ama Cara. Juro que jamás trataré de haceros daño. Deseáis que me quede de pie encima de mi escupitajo hasta que me deis permiso para que me mueva. —Las lágrimas afluyeron de nuevo a sus ojos—. No me moveré, lo juro. Por favor, no me hagáis daño. 




			Cara le apartó el rostro con brusquedad. 




			—Me das asco. Los hombres que se quiebran tan fácilmente como tú me dan asco. He tratado a chicas con el agiel que han durado más —masculló—. Esos hombres —añadió señalando a su espalda— no te harán nada, ni tampoco tratarán de detenerte. Si llegas hasta la puerta, en contra de mis deseos, serás libre y el dolor desaparecerá. Todos me habéis oído bien, ¿verdad? —preguntó a los soldados con aire amenazador—. Si el prisionero llega a la puerta, es libre. —Los soldados asintieron—. Y si me mata, también es libre. 




			En esa ocasión no asintieron hasta que Cara repitió la orden a gritos. Lanzó a Kahlan una iracunda mirada y añadió: 




			—Eso os incluye a vos. Si me mata o llega a la puerta, es libre. 




			Por improbable que fuese que el prisionero lo consiguiera, Kahlan no podía acceder. Marlin quería matar a Richard. 




			—¿Por qué haces esto? —quiso saber. 




			—Porque tenéis que entender. Tenéis que confiar en lo que os digo. Kahlan soltó un suspiro. 




			—Continúa —dijo sin acceder explícitamente a las palabras de la mord-sith.  




			Cara dio la espalda a Marlin y se cruzó de brazos. 




			—Ya conoces mis deseos, cielito. Si quieres escapar, ésta es tu oportunidad. Llega a la puerta y serás libre. Si quieres matarme por lo que te he hecho, ésta es tu oportunidad para hacerlo. 




			»Me parece que aún no te he hecho sangrar lo suficiente, ni mucho menos. Cuando acabemos con esta tontería te llevaré a un sitio privado, donde la Madre Confesora no esté para interceder en tu favor. Pienso pasarme el resto de la tarde y de la noche castigándote con el agiel, simplemente porque me apetece. Vas a lamentar el día que naciste. A no ser, claro está —añadió encogiéndose de hombros—, que me mates o escapes. Los soldados permanecían mudos. En la estancia se respiraba un pesado silencio mientras Cara esperaba de brazos cruzados. Marlin miró cuidadosamente a su alrededor escrutando a los soldados, a Kahlan y a la espalda de Cara. Sus dedos se cerraron sobre la empuñadura de la espada, asiéndola con más fuerza. Reflexionó con los ojos entornados. 




			Finalmente, sin perder de vista la espalda de Cara, dio un paso pequeño y cauteloso a un lado. 




			A ojos de Kahlan fue como si de pronto un bastón invisible lo golpeara en el abdomen. El prisionero se dobló por la cintura lanzando un gruñido y, sin aliento, soltó un gemido quedo. Se dirigió hacia la puerta, gritando por el esfuerzo.  




			Aterrizó en el suelo chillando. Se aferraba el abdomen con ambos brazos, retorciéndose. Se estiró en el suelo todo lo largo que era, curvando los dedos desesperadamente, y trató de avanzar hacia la puerta arrastrándose. Pero le quedaba bastante lejos. Pagaba cada centímetro que avanzaba con convulsiones de dolor cada vez más violentas. Kahlan se estremecía con sus entrecortados gritos atormentados. 




			En un último esfuerzo desesperado, Marlin volvió a aferrar la espada y se levantó a duras penas. Alzó la espada por encima de su cabeza, sin poder erguirse completamente. Kahlan se puso tensa. Incluso si no lograba que los brazos le obedecieran, la espada podía caer y partir a Cara. 




			Cara corría un riesgo demasiado grande. Rápidamente, Kahlan dio un paso adelante al mismo tiempo que Marlin bramaba y trataba de descargar la espada sobre Cara. Al ver el movimiento de Kahlan, la mord-sith levantó un dedo para que se quedara quieta. 




			Tras ella, la espada de Marlin repiqueteó contra el suelo mientras se derrumbaba, chillando y apretándose el estómago. Se estrelló contra la madera pulida y comenzó a retorcerse como un pez fuera del agua. Era evidente que su sufrimiento iba a más. 




			—¿Cuáles fueron mis palabras, Marlin? —preguntó Cara en voz baja—. ¿Cuáles son mis deseos? 




			Marlin se aferró al significado de las palabras de la mord-sith como si se tratara de los gritos de alguien que arroja un salvavidas a alguien que se ahoga. Recorrió el suelo con la mirada. Finalmente lo vio. Tan rápido como se lo permitían las convulsiones se desplazó hacia donde había escupido, aferrándose al suelo con los dedos. Por fin logró ponerse de pie tambaleándose. Apretando los puños a los costados, seguía agitándose y gritando. 




			—Ambos pies, Marlin —dijo Cara con indiferencia. 




			El joven bajó la vista y se dio cuenta de que pisaba el escupitajo con un solo pie. Rápidamente colocó también el otro encima. 




			Entonces hundió los hombros y enmudeció. Kahlan sintió que se derrumbaba con él. El prisionero tenía los ojos cerrados, jadeaba, sudaba profusamente y continuaba temblando por los efectos de la terrible experiencia por la que acababa de pasar. 




			—¿Lo entendéis ahora? —preguntó Cara a Kahlan. 




			Kahlan frunció el entrecejo. La mord-sith recogió la espada y caminó con ella hacia la puerta. Todos los soldados retrocedieron un paso a la vez. Cara tendió la espada ofreciéndola por la empuñadura. Su dueño la cogió de mala gana. 




			—¿Alguna pregunta, caballeros? —preguntó Cara con voz gélida—. Bien. Ahora dejad de aporrear la puerta mientras estoy ocupada. —Dicho eso les cerró la puerta en las narices. 




			Marlin jadeaba y, al hacerlo, el labio inferior aparecía y desaparecía por encima de los dientes. Cara acercó su rostro al del joven. 




			—No me acuerdo de haberte dado permiso para que cerraras los ojos. ¿Me has oído decir que los cerraras? 




			Marlin abrió los ojos desmesuradamente. 

—No, ama Cara. 

—En ese caso, ¿por qué los tenías cerrados? 




			—Lo lamento, ama Cara —se disculpó Marlin con voz trémula por el terror—. Por favor, perdonadme. No volveré a hacerlo. 




			—Cara. 




			La mord-sith se dio media vuelta como si hubiera olvidado incluso que Kahlan estaba en la misma habitación.  




			—¿Qué? 

Kahlan ladeó la cabeza significativamente. 

—Tenemos que hablar. 




			—¿Qué os dije? —comentó Cara tras reunirse con Kahlan junto a la mesa con la lámpara—. ¿Veis ahora a qué me refería? No puede hacer daño a nadie. No puede escapar. Nadie se ha escapado nunca de una mord-sith. 




			—Richard sí —la contradijo Kahlan. 

Cara se enderezó y soltó un sonoro suspiro. 




			—Lord Rahl es diferente. Este hombre no es lord Rahl. Las mord-sith han demostrado ser infalibles en miles de ocasiones. Lord Rahl fue el único capaz de matar a su ama para recuperar su magia y escapar. 




			—Por poco probable que pueda ser, Richard ha demostrado que las mord-sith no sois infalibles. No importa que hayáis dominado a miles de personas; el hecho de que una lograra escapar demuestra que es posible. Cara, no creas que dudo de ti, pero no podemos correr ningún riesgo. Algo me huele mal. ¿Qué motivo tiene Jagang para meter a su cordero en la guarida del lobo y ordenarle expresamente que anuncie qué se propone? —Pero… 




			—Es posible que Jagang muriera y que, por tanto, ya no tengamos nada que temer, pero si sigue vivo y algo sale mal con Marlin, Richard pagará el precio. Jagang quiere ver a Richard muerto. ¿Tan tozuda eres que estás dispuesta a poner en riesgo a Richard por orgullo? 




			Cara se rascó el cuello, pensativa, y echó un rápido vistazo por encima del hombro a Marlin, que permanecía de pie justo donde había escupido. El hombre tenía los ojos muy abiertos y el sudor le goteaba de la punta de la nariz. 




			—¿Qué proponéis? Esta habitación no tiene ventanas. Podemos cerrar la puerta con llave y asegurarla. ¿Dónde estará más seguro que aquí? 




			Kahlan presionó con los dedos el punto de dolor ardiente bajo el esternón. —En el pozo. 




			



			 






			Kahlan cruzó los dedos al detenerse delante de la puerta de hierro. Marlin, que mostraba el mismo aspecto que un cachorro asustado, se mantenía en silencio rodeado por un puñado de soldados d’haranianos, un poco retrasados, en el corredor iluminado por antorchas. 




			—¿Qué ocurre? —quiso saber Cara. 

Kahlan dio un respingo. 

—¿Qué? 




			—He preguntado qué ocurre. Parece que tenéis miedo de que la puerta vaya a morderos. 




			Kahlan separó las manos y se obligó a colocarlas a ambos lados. 




			—Nada —contestó. Se volvió y cogió el juego de llaves que colgaba del gancho de hierro de la pared de piedra tosca, junto a la puerta. 




			—No mintáis a una hermana del agiel —dijo Cara bajando la voz. 

Kahlan esbozó una rápida sonrisa de disculpa. 




			—El pozo es donde los condenados aguardan la ejecución. Tengo una hermanastra, Cyrilla, que era la reina de Galea. Cuando estaba aquí, cuando Aydindril cayó en manos de la Orden, antes de que Richard liberara la ciudad, la encerraron en el pozo junto con una docena de asesinos. —¿Habéis dicho «tengo» una hermanastra? ¿Es que sigue viva? 




			Kahlan hizo un gesto de asentimiento. En su mente se arremolinaba la bruma de los recuerdos.  




			—Pero la tuvieron ahí abajo cuatro días. El príncipe Harold, su hermano y hermanastro mío, la rescató cuando la conducían al tajo para decapitarla. Desde entonces ya no ha vuelto a ser la que era. Se ha encerrado en sí misma. En muy raras ocasiones sale de su estupor e insiste en que el pueblo necesita una reina capaz de dirigirlo. Me suplicó que yo ocupase el trono de Galea en su lugar, y accedí. —Tras una pausa añadió—: Llora inconsolablemente si se despierta y ve un hombre. 




			Cara, con las manos enlazadas en la espalda, esperó sin hacer ningún comentario. 




			—A mí también me encerraron ahí abajo —prosiguió Kahlan señalando la puerta. Tenía la boca tan seca que solamente logró tragar al segundo intento—. Con los mismos hombres que la habían violado a ella. —Kahlan abandonó momentáneamente sus recuerdos para lanzar una mirada a hurtadillas a la mord-sith—. Pero a mí no me hicieron lo mismo. —No dijo que habían estado muy, muy cerca. 




			—¿A cuántos matasteis? —preguntó Cara con una astuta sonrisa. 




			—No me paré a contarlos mientras huía. —Kahlan forzó una sonrisa que no tardó en borrarse de sus labios—. Pero te aseguro que jamás he pasado tanto miedo como ahí abajo, sola con todas esas bestias. —El corazón le latía con tanta fuerza al recordarlo que se tambaleó. 




			—Bien, ¿preferís encerrar a Marlin en otro lugar? 




			—No. —Kahlan inspiró profundamente para limpiar los recuerdos—. Oye, Cara, lamento estar actuando así. —Miró brevemente a Marlin—. Pero es que hay algo en sus ojos, algo extraño que… 




			»Lo siento —se disculpó, con la mirada de nuevo posada en Cara—. Normalmente no soy tan nerviosa. Hace poco que me conoces, pero te aseguro que yo no soy tan aprensiva. Es sólo que… Bueno, es que en estos últimos días todo ha estado tan tranquilo. Richard y yo llevábamos mucho tiempo separados, y volver a estar juntos es una bendición. Los dos confiábamos en que Jagang hubiese muerto y que la guerra hubiera acabado. Quisimos creer que estaba en el Palacio de los Profetas cuando Richard lo destruyó… 




			—Tal vez sí estaba. Marlin ha dicho que hace dos semanas que Jagang le dictó las órdenes. Lord Rahl sabía que Jagang quería ese palacio y, probablemente, acompañaba a las tropas que lo tomaron por asalto. No hay duda de que está muerto. 




			—Ojalá. Estoy tan asustada por Richard… Supongo que eso me afecta. Ahora que por fin estamos juntos, temo que las circunstancias vuelvan a separarnos. 




			Cara se encogió de hombros para decir que sobraban las disculpas. 




			—Sé cómo os sentís. Ahora que lord Rahl nos ha dado la libertad, también nosotras poseemos algo que tememos perder. Quizá por eso también yo estoy muy nerviosa. Podríamos buscar otro sitio. —Con un rápido gesto señaló la puerta—. Tiene que haber otro sitio que no os despierte recuerdos tan dolorosos. 




			—No. Lo principal es proteger a Richard, y el pozo es el lugar más seguro de todo el palacio para encerrar a un prisionero. Ahora mismo no hay nadie más. Está construido a prueba de huidas. Estoy bien. 




			Cara enarcó una ceja. 

—¿A prueba de huidas? Vos os escapasteis. 




			Kahlan pudo sonreír con los recuerdos a raya y, con el dorso de la mano, propinó a Cara una palmada en el estómago para quitarle hierro al asunto. 




			—Marlin no es una Madre Confesora. No obstante —dijo volviendo la mirada de nuevo hacia el prisionero—, hay algo en él que me da mala espina. Tiene algo raro que me asusta, aunque no debería ser así, pues sé que tú controlas su magia. 




			—Estáis en lo cierto: no deberíais preocuparos. Lo tengo totalmente bajo control. Ninguna mascota se me ha escabullido nunca jamás. 




			La mord-sith tomó el manojo de llaves de manos de Kahlan y abrió la cerradura. Luego, de un tirón, acabó de abrir la puerta. Tenía los goznes oxidados y chirrió. De la oscuridad del pozo emanaba un pesado hedor. Llevaba consigo tantos recuerdos que Kahlan notó cómo el estómago se le revolvía. Cara reculó un paso, nerviosa. 




			—Supongo que no hay… ratas ahí abajo, ¿verdad? 




			—¿Ratas? —Kahlan echó una mirada a las oscuras fauces—. No. No tienen modo de entrar. No hay ninguna rata. Ya lo verás. 




			Kahlan centró su atención en los soldados que, algo retrasados, esperaban custodiando a Marlin, y con señas indicó la larga y pesada escalera de mano que descansaba sobre un lado apoyada en la pared frontera a la puerta. Una vez que la hubieron entrado y colocado en su lugar, Cara ordenó a Marlin que se acercara, chasqueando los dedos. El prisionero corrió hacia ella sin vacilar, deseoso de no hacer nada que la contrariara. —Coge esa antorcha y baja —ordenó. 




			Marlin sacó la antorcha del tedero cubierto de óxido y comenzó a bajar. Kahlan le indicó que también ella bajara, y Cara obedeció con expresión de extrañeza. 




			—Sargento Collins, esperad aquí con vuestros hombres, por favor —dijo a los guardias. 




			—¿Estáis segura, Madre Confesora? 




			—Sargento, ¿tantas ganas tenéis de estar ahí abajo, en un espacio confinado junto con una mord-sith enfadada? 




			El sargento metió el pulgar en el cinto mientras lanzaba un vistazo hacia el negro agujero del pozo. 




			—Esperaremos aquí arriba como habéis ordenado. 

Kahlan comenzó a descender. 

—No nos pasará nada —le aseguró. 




			Las paredes del pozo estaban construidas con bloques de piedra tan perfectamente encajados entre sí, que apenas había asidero para meter una uña. Al mirar por encima del hombro vio, a unos seis metros por debajo de ella, a Marlin sosteniendo la antorcha y a Cara esperando. Bajó apoyando un pie en cada travesaño, con mucho cuidado de no pisarse el dobladillo del vestido. 




			—¿Por qué hemos bajado con él? —le preguntó Cara cuando llegó abajo. 




			Kahlan se frotó una mano contra la otra para limpiarse el polvo de los travesaños, tomó la antorcha que sostenía Marlin y se dirigió a la pared, frente a ellos. Allí se puso de puntillas y encajó la antorcha en uno de los soportes de la pared.  




			—Porque de camino hacia aquí se me han ocurrido más preguntas que hacerle antes de dejarlo solo. 




			Cara fulminó con la mirada al prisionero y señaló el suelo. 

—Escupe —le ordenó, y esperó—. Ahora ponte encima. 




			Marlin obedeció procurando colocarse con ambos pies encima. Cara escrutó el pozo vacío, especialmente las sombras de los rincones. Kahlan se preguntó si estaba asegurándose de que realmente no había ratas. 




			—Marlin —dijo Kahlan. El aludido se humedeció los labios mientras esperaba la pregunta—. ¿Cuándo fue la última vez que recibiste órdenes de Jagang?  




			—Como os dije, fue hace unas dos semanas. 

—¿Y desde entonces no te ha convocado? 

—No, Madre Confesora. 

—Si estuviera muerto, ¿tú lo sabrías? 

Marlin no vaciló. 




			—No lo sé. Viene a mí o no lo hace. No tengo manera de saber de él entre una llamada y otra. 




			—¿Cómo se comunica contigo? 

—En sueños. 




			—¿Y no has soñado con él desde que se te apareció hace aproximadamente quince días? 




			—No, Madre Confesora. 




			Kahlan anduvo hasta la pared en la que la antorcha siseaba y volvió, pensativa.  




			—No me reconociste al verme, ¿verdad? —declaró al fin. Marlin negó con la cabeza—. ¿Reconocerías a Richard? 




			—Sí, Madre Confesora. 




			—¿Cómo? —preguntó Kahlan con extrañeza—, ¿de qué lo conoces? —Del Palacio de los Profetas. Yo era uno de los estudiantes, y la hermana Verna lo llevó allí. Lo conocía de haberlo visto. 




			—¿Un estudiante en el Palacio de los Profetas? Entonces… ¿cuántos años tienes? 




			—Noventa y tres, Madre Confesora. 




			No era de extrañar que le diera una impresión rara; a veces parecía un muchacho y otras se comportaba como alguien de mucha más edad. Eso explicaba la mirada de experiencia en unos ojos tan juveniles. El espíritu que reflejaban esos ojos no encajaba con la edad que aparentaba tener. Desde luego, eso lo explicaba. 




			En el Palacio de los Profetas, las Hermanas de la Luz se encargaban de enseñar a chicos con el don. Una antigua magia las ayudaba alterando el paso del tiempo, de modo que, a falta de un mago con experiencia, las Hermanas dispusieran del tiempo necesario para enseñar a los muchachos a controlar su magia. 




			Pero todo eso había acabado. Richard había destruido el palacio y las profecías que en él se guardaban para evitar que cayeran en manos de Jagang. Las profecías lo hubieran ayudado a conquistar todo el mundo y, viviendo en palacio, hubiera dispuesto de cientos de años para gobernar a los vencidos. Kahlan notó cómo su mente se liberaba del peso de la preocupación. —Ahora comprendo por qué notaba algo raro en él —dijo con un suspiro de alivio. 




			Cara no compartió su alivio. 




			—¿Por qué anunciaste tu propósito a los soldados cuando estuviste dentro del Palacio de las Confesoras? 




			—El emperador Jagang no me explicó el porqué de sus órdenes, ama Cara. 




			—Jagang pertenece al Viejo Mundo, por lo que sin duda no tenía idea de la existencia de las mord-sith —dijo Cara a Kahlan—. Probablemente creyó que un mago como Marlin podría darse a conocer, provocar el pánico y causar estragos. 




			Kahlan reflexionó sobre esa suposición.  




			—Es posible. Jagang ha convertido a las Hermanas de la Oscuridad en sus marionetas, lo cual le permite obtener información sobre Richard. Richard pasó tan poco tiempo en el Palacio de los Profetas que apenas aprendió nada sobre su don. Seguramente las Hermanas de la Oscuridad han revelado a Jagang que Richard no sabe cómo usar la magia que posee. Richard es el Buscador y sabe cómo usar la Espada de la Verdad, pero no sabe cómo utilizar su don. Quizá Jagang pensó que un mago tendría alguna oportunidad y, si fracasaba… pues no pasaba nada. Después de todo, tiene a otros. —¿Qué opinas tú, cielito? 




			—No lo sé, ama Cara —respondió Marlin con ojos anegados en lágrimas—. No lo sé. No me lo dijo. Lo juro. —El tembleque de la mandíbula se le pasó a la voz—. Podría ser. Lo que dice la Madre Confesora es cierto: No le importa que nos maten mientras cumplimos sus órdenes. Él no da ninguna importancia a nuestras vidas. 




			—¿Algo más? —preguntó Cara a Kahlan. 

Kahlan sacudió la cabeza. 




			—Ahora no se me ocurre nada más. Supongo que lo que dice tiene sentido. Volveremos cuando haya tenido tiempo para pensar en esto. Tal vez se me ocurra preguntarle alguna otra cosa que lo aclare definitivamente. Cara acercó el agiel al rostro del prisionero. 




			—Quédate de pie aquí mismo, encima de tu escupitajo, hasta que volvamos, ya sea dentro de dos horas o de dos días. Si te sientas o cualquier parte de tu cuerpo que no sean las plantas de los pies tocan el suelo, te verás aquí abajo, completamente solo, torturado por el dolor de ir contra mis deseos. ¿Entendido? 




			Marlin parpadeó cuando una gota de sudor se le metió en un ojo. 

—Sí, ama Cara. 

—Cara, ¿realmente crees necesario que…? 




			—Sí. Conozco mi trabajo. No me digáis cómo hacerlo. Vos misma me habéis recordado lo que está en juego y que no debemos correr ningún riesgo. —De acuerdo —transigió Kahlan. Asió un travesaño por encima de su cabeza y comenzó a subir. Estaba ya en el segundo travesaño cuando se detuvo y miró hacia atrás. Con el entrecejo fruncido bajó de la escalera—. Marlin, ¿viniste solo a Aydindril? 




			—No, Madre Confesora. 

Cara lo agarró violentamente por el cuello de la túnica. 

—¡Qué! ¿Has venido acompañado? 

—Sí, ama Cara. 

—¿Cuántas personas más? 

—Sólo una, ama Cara. Una Hermana de la Oscuridad. 

También Kahlan aferró la túnica del prisionero. 

—¿Cómo se llama? —preguntó perentoriamente. 




			Asustado por ambas mujeres, Marlin trató de retroceder pero lo tenían cogido por la túnica y no pudo.  




			—No sé cómo se llama —gimoteó—. Lo juro. 




			—¿Una Hermana de la Oscuridad procedente del palacio en el que viviste casi un siglo y no sabes cómo se llama? —le espetó Kahlan. 




			Marlin se humedeció los labios. Miraba alternativamente a una y otra. —En el Palacio de los Profetas vivían centenares de Hermanas. Nos regíamos por unas normas: los estudiantes no podíamos acceder a algunos lugares y se nos asignaban maestras, pero a otras no las conocíamos, por ejemplo las encargadas de la administración. No las conocía a todas, lo juro. A esa Hermana la había visto antes en palacio, pero no sabía cómo se llamaba, y ella tampoco me lo dijo. 




			—¿Dónde está ahora? —gritó. 

Marlin temblaba, aterrorizado. 




			—¡No lo sé! Hace días que no la he visto, desde que llegué a la ciudad. —¿Cómo era? —preguntó Kahlan, apretando los dientes. 




			Nuevamente Marlin se humedeció los labios, mientras que su mirada cambiaba rápidamente de Kahlan a Cara y viceversa. 




			—No sé. No sé cómo describirla. Es joven. Diría que no hace mucho que dejó de ser novicia. Tiene un aspecto juvenil como vos, Madre Confesora. Guapa. Al menos a mí me lo pareció. Con el pelo largo, muy largo y castaño. Kahlan y Cara se miraron. 




			—Nadine —dijeron ambas simultáneamente. 
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